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			Para mi papá. 

			Te llevaré por siempre en mi corazón

		

	
		
			Prólogo

			Londres. Mayo de 1816

			Estimada lady Browne:

			Ante todo, quiero disculparme por verme en la penosa obligación de escribirle por asuntos que, a primera vista, puedan resultarle superficiales.

			Aun así, creo que, dada la conocida amistad entre usted y mi tío, estoy seguro de que le habrá llegado la noticia sobre el fallecimiento de él. 

			Como bien sabrá, la relación entre sir Randolph Churchill y yo ha sido mínima, y la distancia es lo único que, prácticamente, hemos tenido en común. No obstante, tras el repentino deceso, el abogado de la familia se ha comunicado conmigo para anunciarme que soy el único heredero. 

			Por supuesto que, en lo pronto, viajaré a Londres para resolver todos estos asuntos, pero si hoy me tomo el atrevimiento de escribirle esta carta no es más que por un detalle que ha mencionado el letrado. Al parecer mi tío ha dejado en sus manos una pintura muy apreciada por mí y, según sus palabras, para recuperarla debo directamente tratarlo con usted.

			Una vez más, le pido disculpas y, si no es molestia, le estaría eternamente agradecido si fuera usted capaz de recibirme para tratar dicho asunto.

			Desde ya, muchas gracias.

			A su servicio.

			Lucien Churchill

			Lady Browne suspiró en cuanto terminó de leer la carta y, negando con la cabeza, se dejó caer en su sofá predilecto, que estaba junto a la pequeña mesa en la que se lucía el servicio de té.

			¿Qué haría? Tenía muchos asuntos que atender, en especial los relacionados a El club del té. Después de la experiencia con la rebelde señorita Marianne Powell, Elizabeth Winston, condesa viuda de Chatterton, estaba por demás de exigente con la idea de establecer un plan más definido. Y aunque la vizcondesa Margaret Ridley solía ser la más flexible del El club del té, Christine sabía que esta, ante los sorpresivos giros de sus decisiones casi unilaterales, estaba de acuerdo con Elizabeth. Después de todo, y por más que no lo pareciera, casar no era tan sencillo, incluso con los innumerables contactos y estrategias que implementaban las tres casamenteras de El club del té.

			

			Aun así, el asunto de la pintura de sir Lucien Churchill no era una cuestión menor. Christine le había prometido al anterior baronet que cuidaría de la obra Primrose como si de su joya más preciada se tratara, y así fue. Pero la obra estaba en su residencia de campo, y el sobrino de su fallecido amigo llegaría a Browne House mucho antes que la pintura. Eso era una certeza... Una certeza tan sólida como la de que ella, lady Chatterton y lady Ridley debían casar a Mary Powell.

			—Maldición... —soltó unos segundos antes de llevarse la taza con té a los labios.

			No sabía si pensar en esa jovencita era mejor o peor que recordar a Marianne. Por un momento, creyó que ningún proyecto casamentero sería más complejo que el de la mayor de las hermanas Powell; mas al rememorar la carta pretenciosa de Mary, supo que la dificultad claramente aumentaría en esta ocasión.

			¿Un hombre leal? ¿Rico? ¿De estirpe? ¿Tan romántico al punto de empalagar? ¿¡Y que la amara de verdad?! ¡Dios la librara! ¡¿Cómo lograría cumplir con todos esos requisitos?! Y más aún: ¡¿desde cuándo una muchachita con reputación cuestionable se daba el lujo de exigirle y establecerle condiciones a ella, a una de las casamenteras más solicitadas de Londres?!

			«¡Ridículo!», pensó al tiempo que estiró una mano hacia el plato de las delicias. Sin embargo, el ceño se le frunció en un santiamén cuando lo descubrió vacío.

			—¡Smith! —vociferó, furiosa. 

			El mayordomo llegó en menos de lo que dura un parpadeo, aunque ligeramente agitado.

			—Milady... —Se inclinó mientras intentaba recuperar el aliento.

			Para lady Browne aquel movimiento duró una eternidad y, con la mirada rabiosa, señaló el bendito plato.

			—¡¿Dónde rayos están mis galletas?!

			El hombre tragó saliva. Quizá la vizcondesa lo hubiera olvidado, pero era claro que, sin percatarse, ya se había devorado las dos enormes delicias que le había acercado tan solo media hora atrás. Como fuera, no sería capaz de mencionarlo, mucho menos al ver el fuego que destilaban los ojos de la vizcondesa.

			Sin chistar, el mayordomo tomó el plato y corrió en busca de más galletas de tamaño monumental.

			Christine negó con la cabeza y, tras suspirar, volvió a mirar la carta de sir Lucien. Si no se hubiera tratado de uno de los jóvenes más escépticos y solitarios, sin duda le habría sido de gran ayuda a El club del té.

		

	
		
			Capítulo 1

			

			Mary Powell oía de fondo la voz nasal de su hermana menor, que recostada detrás de ella, hablaba veloz y sin pausa. 

			Sentada frente al tocador, la atención de Mary estaba puesta pura y exclusivamente en el reflejo de su rostro, al que observaba moviéndolo de un lado hacia el otro. 

			¿Sería cierto? ¿Tendrían razón? Poseía demasiadas pecas o, al menos, eso le habían mencionado varias veces. Se miró la redondez de la cara y, en un gesto de inseguridad, frunció la pequeña boca. Subió la mirada hacia la nariz y suspiró al reconocer que no se igualaba a la respingona de su hermana mayor. Clavó la vista en los ojos redondos y, aunque verdes, los consideró demasiado oscuros como para que alguien lo notara, y entonces una repentina ola de amargura la obligó a exhalar decepcionada.

			—Cierto —replicó Martha, sin observarla—. Reaccioné igual en cuanto mamá me lo contó. Que esté por convertirse en una vizcondesa no le da derecho a negarnos el saludo. Mucho menos después de la boda de nuestra hermana, ¿no crees?

			Mary parpadeó de golpe y, haciéndose a un lado un rebelde bucle cobrizo, miró a la menor de las Powell a través del espejo.

			—No, por supuesto... —contestó en un susurro, sin saber de qué rayos estaba hablando su hermana.

			Al instante y con los ojos entrecerrados, Martha giró el rostro para clavar la vista en el reflejo. 

			—¿De verdad? —Se cruzó de brazos sin dejar de fulminarla con la mirada.

			Mary contuvo la respiración por varios segundos sin saber qué decir, pero, tras mover los ojos de un lado a otro sin que se le cayera una idea, exhaló, rendida.

			—Lo siento, Martha —confesó al tiempo que se giró para mirarla de frente—. Es que... Es que... —Pero solo suspiró y bajó la vista al suelo.

			La menor de las Powell descruzó los brazos y pasó de una expresión furiosa a una de lástima.

			—¿Qué? No me digas que sigues con ese asunto de las pecas...

			Con el ceño fruncido de la vergüenza, Mary apenas alzó la vista hacia Martha, quien suspiró y negó con la cabeza ante la afirmación obvia de su hermana mayor.

			Martha se levantó, caminó hasta Mary y, luego de apoyar las manos en los hombros de esta, la obligó a girarse hasta que quedó de nuevo frente al tocador.

			—Mírate. No sé de qué demonios te quejas. ¿Pecas? Medio Londres las tiene y, sin embargo, es en lo único que tú te fijas, como si no tuvieras ojos, nariz ni boca.

			—No son tan atractivos como los de otras. 

			—Al menos no son motivo para quejarse. —Miró su propio reflejo y la angustia que la invadió fue tan instantánea y notoria que se alejó del espejo en un santiamén. 

			Mary solía vivir en las nubes, pero conocía tan bien a su quejosa y pretenciosa hermana que no tardó en reaccionar.

			—Tú me reprochas a mí, pero obsérvate cómo actúas, Martha. Eres hermosa, esbelta y segura, y aun así, no soportas verte en el espejo.

			La menor de las hermanas Powell sonrió con amargura.

			—Te lamentas porque alguien ha hablado de tus pecas, pero no recuerdas lo mucho que admiran tus curvas, tu sonrisa e, incluso, tu ingenuidad. —Curvó los labios negando con la cabeza—. En cambio a mí... A mí nadie me ha elogiado.

			

			Mary arrugó la frente.

			—¿Nadie? No es cierto, y tú bien lo sabes. El artist...

			Pero no continuó. Martha la interrumpió de inmediato.

			—Ni se te ocurra nombrarlo —le advirtió. En menos de un segundo, la rigidez le había dominado el cuerpo, los delgados labios se le habían fruncido y los ojos... los ojos se le habían turbado con una densa capa de lágrimas que no pensaba dejar caer. Y no era para menos, a pesar de que los años hubieran pasado, el recuerdo de aquel artista aún le trastocaba el corazón. 

			—Martha, yo...

			La menor de las Powell levantó una mano para que callara.

			—Ya basta, Mary. No sigas. —Respiró profundo y sacudió los pensamientos—. Ahora déjate de tonterías y termina de prepararte. En unos minutos, te marchas a Browne House. Y será mejor que lo hagas bien. Tienes que casarte sí o sí. De lo contrario, si me vuelvo una solterona sin remedio será por tu culpa. —Caminó hasta la puerta de la habitación y, sin más, se retiró. 

			Mary inspiró largo, soltó el aire con fuerza y respondió, aunque Martha ya no estuviera allí. 

			—Sí, me casaré... Pero solo si me ama. —Y, tras alzar el mentón, regresó al espejo para darse unos últimos retoques.

			***

			Odiaba Londres. Odiaba las temporadas. Y, más aún, odiaba los imponderables de la vida. En pocas palabras, sir Lucien Churchill tendía a ser un caballero odioso, paradójicamente una de las pocas coincidencias que había tenido con su entonces difunto tío.

			Lo cierto era que Lucien, además de carecer de un carácter alegre, jamás había sido un hombre de grandes ambiciones o, al menos, no compartía la visión preponderante de aquel momento. Desde muy pequeño, había tenido en claro que se dedicaría a la ciencia y, tras largos años de estudio, Oxford fue su lugar predilecto... Aunque, en realidad, el segundo.

			Primroses House no era solamente una de las residencias más vistosas de Hertfordshire. Se trataba del hogar que lo había visto nacer y crecer. Era la cálida aunque enorme casa en la que había sido inmensamente feliz junto con sus padres durante muchos años. Y, como si el recuerdo en su corazón no hubiera sido suficiente, su madre, Rosamund, la había inmortalizado en un lienzo.

			Los tiempos allí vividos no se los arrebatarían jamás, pero Lucien no logró entender a su tío cuando, al convertirse en el nuevo baronet, invitó a su hermano menor y familia a abandonar la casa que se había adueñado de sus corazones.

			El tiempo había transcurrido y aún seguía sin comprender la razón de tanta crueldad. Primroses House nunca había sido la residencia principal, y Frank Churchill se la había cedido de palabra a su hijo menor —Archibald, el padre de Lucien— para que vivieran allí.

			¿Por qué Randolph Churchill había sido tan egoísta? Gracias a la excelente administración y las oportunas inversiones, el abuelo de Lucien había forjado una gran fortuna antes de morir; las propiedades sobraban. Y de allí que el nuevo baronet todavía no comprendiera la mezquindad que su tío había tenido en aquel entonces. 

			

			Desde luego, ante la inesperada exigencia, Lucien y sus padres se mudaron y vivieron cómodamente en unas de las grandes residencias que sí habían estado a nombre de Archibald. No obstante, los recuerdos en Primroses House se tornarían incomparables. Tenían magia, al igual que la pintura que su querida y difunta madre había creado años atrás para jamás olvidar la sensación de paz y calidez que solo esa casa les había obsequiado. Sin embargo, el dolor de la pérdida de esa residencia —e incluso de la pintura— amargó tanto a la pobre de Rosamund que su tiempo en la Tierra duró tan poco como el de Archibald, que la siguió a los pocos meses de ella fallecer. Una tragedia que Lucien jamás perdonaría a su tío. Jamás.

			Como fuera, la repentina muerte de sir Randolph Churchill había trastocado su vida en Oxford, donde había imaginado convertirse en profesor. Sin embargo, los malditos imponderables de la vida lo habían llevado a dejar, aunque fuera en principio temporalmente, el sueño de enseñar. Y allí estaba, en un coche que acababa de entrar a la ciudad de Londres.

			El traqueteo infernal lo llevó a hacer un lado la cortina de la ventanilla y, al contemplar el barrio de St. James’s, chasqueó la lengua.

			—Maldición... —susurró al tiempo que apartó la vista del elegante paisaje citadino.

			Y no era para menos. Pronto, muy pronto, llegaría a la residencia de la vizcondesa más extravagante del reino... una visita con la que cumpliría solo para recuperar la amada obra de su madre.

		

	
		
			Capítulo 2

			Desde que Elizabeth y Margaret habían llegado para tomar el té en Browne House, extrañamente apenas habían cruzado unas palabras. El clima se había tornado gris y no era para menos: el asunto de la segunda joven Powell las tenía muy preocupadas.

			—He intentado pensar en un pretendiente que cumpla con todos los requisitos de Mary, pero a mi mente solo vienen caballeros poco confiables —soltó Margaret Ridley y suspiró sin esperanzas.

			—Honestamente, no sé qué es lo que haremos —sentenció lady Chatterton, más desanimada que la vizcondesa, y se llevó la taza con té a los labios.

			Con el ceño fruncido y cansada de tanta negatividad, Christine observó a las dos mujeres con las que formaba parte de El club del té y, tras exhalar con violencia, se devoró media galleta en unos segundos sin importarle que la delicia fuera del tamaño del mismísimo plato. 

			Atónitas, la condesa viuda y Margaret la miraron.

			—No termino de comprender la razón de semejantes galletas que ahora nos sorprendes con la capacidad de hacerlas desaparecer a una velocidad ni siquiera imaginada en un hombre hambriento —lanzó Elizabeth sin poder evitarlo. Lady Browne siempre encontraba la manera perfecta para fastidiarla hasta hacerla reaccionar.

			

			Lady Ridley cerró los ojos y suspiró. Ya sabía la enfrenta que se avecinaba.

			Pero Christine sonrió de lado. Prefería el ambiente de guerra que uno dominado por la rendición y la amargura.

			—En ese punto
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         Tras el debut, El club del té ha dado de qué hablar. Y, aunque son muchas las que ruegan por sus servicios, lady Browne y sus colegas se enfocan en el próximo desafío: hallar un caballero romántico… que se enamore de verdad.
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         Mary Powell desea casarse con todo su corazón, pero, si tiene un anhelo más fuerte, ese es que su pretendiente sea un romántico empedernido y la ame de verdad… Obstáculos innecesarios según lady Powell, pero excitantes para la vizcondesa Browne. 

         

         Sir Lucien Churchill, un solitario hombre de ciencia y de visión en extremo práctica, ama estudiar. Siempre soñó con una vida como profesor en la universidad, pero, al heredar el título de baronet y las tierras de su más odiado tío, se vio forzado a regresar a Londres. 

         

         Los destinos de ambos son completamente opuestos hasta que una extraña escena en un baile los cruza de manera impensada.

         

         ¿Encontrará Mary al pretendiente más romántico del reino? Y lo más importante: ¿logrará casarse por amor?

      
   
      
         

         
            Julianne May, nacida en diciembre de 1985 en Buenos Aires, Argentina, es una autora de novela romántica.
            

            

            Titulada en relaciones públicas, le encanta estudiar, pero su mayor pasión es crear mundos que le permitan viajar sin importar dónde esté. Es por eso que, desde muy pequeña, se ha dedicado a explorar el arte para alimentar esa llama interior. Sin embargo, solo en la escritura encontró el medio ideal para plasmar esos universos y, al sumergirse en las aguas de la romántica, supo que sería un viaje sin retorno.
            

            

            Como fiel admiradora de Jane Austen, no pudo evitar enamorarse de la Regencia inglesa, y así surgieron la trilogía
            Caballeros de las sombras
            y la serie
            Los Preston
            .
            

            

            Actualmente, aunque también escribe comedias, continúa navegando por el apasionante océano de las novelas románticas históricas.
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